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respetuoso y más justo.
Yo también quiero soñar, como

el los,  con un mundo di ferente y
utópico, donde se practiquen nue-
vos comportamientos, y no las ac-
titudes cainitas que vivimos. Cin-
co comportamientos, referidos al
ámbito público; y cinco, al priva-
do. En lo públ ico,  he soñado que
todos los españoles respetan y aca-
tan las leyes; las autoridades son
reconocidas y aceptadas por todos,
y todos hablan con respeto de su
alcalde, su presidente de comuni-
dad o su presidente de gobierno,
aunque no sean de su partido, si-
guiendo la ejemplar actitud de Car-
mena, que desautorizó a la perio-
dista que llamó .,carapolla> al al-
calde Almeida: <A mi alcalde lo res-
petas, porque si no respetamos las
instituciones y a quienes las ocu-
pan ponemos en peligro la demo-
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(le sexo rlo lOs enrlenra srno que
los enr iquece; los españoles son
buenos trabajadores, y, por ende,
buenos profesionales, porque sa-
ben que de su preparación depen-
de el  desarrol lo de su país;  todos
persiguen ser ét icos y honrados:
los que mandan y los que obede-
cen; los medios de comunicación
son objetivos y no hacen lo blan-
co negro, porque saben que eso es
lo éticq, y porque evita confusión
y discordia entre la ciudadanía; lo
último soñado, es que todos los ciu-
dadanos son patriotas, no porque
pretendan arrebatar la enseña na-
cional ,  en benef ic io propio,  s ino
porque pagan religiosamente sus
impuestos, colaboran y son respe-
tuosos con las autor idades y con
sus compatriotas, defienden el bien
común, son honrados, y practican
la sol idar idad con los que menos
tienen, aunque sean inmigrantes.

mara ros curncuros y por lo
que se tendrán que editar
nuevos libros de texto, aho-
ra lo es más en lo que signi-

:lempo, a
tiempo de practicar un de-
porte saludable que es adap-
tarse a la nueva normalidad,

mostrar ml mas aDsotuta
disconformidad con tan ar-
bitraria decisión.
¡ESÚS MARTíNEZ TENNÁ¡¡OCZ

Los originales que se envíen a esta secc¡ón no deberán sobrepasar 15 líneas. Estarán firmados y se hará constar
el número del DNI junto con el domicilio y el número de teléfono de sus autores. También pueden enviarse por
correo electrónico a: cartasdirectoroideal.es
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pancultura

aaron la última luz de Ia tarde, cuando se
I atropellan entre sí y por países las cifras
Y de lós últimos fallecidos y contagiados en
la presente pandemia dictadas con monotonía
por periódicosy otros medios de información,
los límites de lavida empiezan a subrayarse por
la emoción y la perplejidad frente a tan extraña
como compartida experiencia. Sin embargo, vi-
üren peligroyrodeado de noticias de sufrimien-
to y muerte ha sido el detonante del paralelo au-
mento de la llegada de noticias de vida a través
de las más diversas formas de cultura, de muy
elaborada a simple, y arte en lo que no deja de
ser una gran paradoja que podría hallar su fór-
mula básica así: más experiencia de muerte =
más experiencia de cultura.

No exagero si consigno aquí que en esta pres-
cindible primavera he recibido y a veces divul-

gado por los habituales canales de comunica-
ción que todos usamos cientos de textos litera-
rios; lecciones de filosofía prét-á-porter; com-
primidos de psicología para el común de las al-
mas y su resistencia; canciones y otras obras
musicales; presentaciones de muyvariado sig-
no; muestras de humol de buen y mal gusto; en-
laces para visitas virtuales a museos de todo el
mundo o para asistir a representaciones de tea-
tro y ópera; además de a conciertos y paseos por
los catálogos de libros electrónicos listos para
ser descargados, entre otros y todo ello en va-
rias lenguas, esto es, toda una experiencia de
'pancultura' con la que derrotar porvía no sani-
taria la pandemia.

En este sentido, con miles de excepciones,las
de quienes el coronavirus atacó mortalmente,
poca duda cabe de que hemos lo$rado salirven-
cedores al haber resistido el duro confinamien-
to, desarrollado la colaboración, estimulado la
experiencia estética y habitado en mundos de
ficción. Esta peste del siglo XXI dejará escrito
también su decamerón mundial pero no de la
mano de un autor'Boccaccio tras la peste bubó-
nicavivida en Florencia en el siglo XIV', sino de
la de millones de autores que hemos creado, re-
creado y compartido las mil y una formas pan-
culturales que nos están sosteniendo firmes en
situación tan adversa, lo que demuestra por la
vía no de la teoría, que también, sino de los pu-
ros hechos que Ia cultura, el arteylos territorios
de ficción son los alimentos del alma que desde
el homo sapiens sapiens se comenzaron a cul-
tiva¡ obras y productos de primera necesidad,
como el pan.


